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Joel Ortega Juárez
Adiós al 68
Grijalbo. México 2018

Joel Ortega era en 1968 estudiante en la Facul-
tad de Economía de UNAM, no fue miembro 
del Comité General de Huelga, porque durante 
su instalación él estaba fuera del país en una 
reunión del Partido Comunista en algún país 

de Europa del Este; sin embargo, fue un desta-
cado participante del Movimiento de principio 
a fin e, incluso, lo siguió siendo muchos años 
después, después de un exilio breve, también 
en Europa del Este, volvió a México y fue de 
los organizadores-participantes del halcona-
zo de 1971, sobreviviente un poco casual 
de todas las batallas porque muchas veces 
estuvo al frente de ellas y en las listas de los 
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Sergio Aguayo
El 68. Los estudiantes, el presidente y la CIA 
Ediciones Proceso. México 2018 

Sergio Aguayo es un distinguido politólogo, muy 
conocido no sólo por sus publicaciones sino 
además por su participación en la vida pública 
a través de los medios de comunicación, su 
presencia en diversos programas de la televisión 
pública y privada lo han distinguido como un de-
fensor de los Derechos Humanos, con posiciones 
en mi opinión a veces extremas, pero siempre 
seguramente meditadas y fundamentadas. Es 
profesor del Colegio de México desde 1977, 
donde había obtenido la licenciatura en Rela-
ciones Internacionales, después realizó estudios 
de maestría y doctorado en Johns Hopkins. Su 
actividad académica es sumamente distinguida 
y dirige varios seminarios, el más reciente acerca 
de seguridad y paz. En 1968 era estudiante y 
participó en el Movimiento, estudiaba entonces 
en la Universidad de Guadalajara y durante los 
acontecimientos estaba casualmente en la Ciu-
dad de México, algunos comentarios de corredor 
mencionan que su presencia no era casual, sino 

que había sido enviado por la Universidad de 
Guadalajara. 

El libro impecablemente realizado, con biblio-
grafía amplia que sustenta casi todo lo dicho 
de manera sólida y amplia. Al final, se reduce 
a hablar de la represión gubernamental y no 
propiamente de los orígenes del movimiento. 
Aguayo atribuye al gobierno americano mucho 
de lo sucedido a través de la influencia que 
un personaje sui generis, Winston Scott, que 
en 1968 era empleado de la CIA en México y 
un personaje siniestro e influyente con Díaz 
Ordaz y Gutiérrez Barrios, fue cesado en 
1969, pero permaneció en nuestro país hasta 
su muerte, dice Aguayo que haciendo nego-
cios con expresidentes y presidentes. El caso 
es que el fondo del origen del Movimiento 
no aparece, aunque sí la represión brutal que 
ocasionó y con la que fue abatido, se atribuye a 
los estadounidenses y especialmente a la CIA, 
es parte de la época, todo se achacaba a estos 
dos, pero falta por analizar la no participación 
de otros actores que hubieran podido nivelar 
la balanza.




